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D E C L A R AC I O N  M I N I S T E R I A L  D E  B E R L Í N

1. Nosotros, los representantes de los estados miem-
bros de la Comisión Económica para Europa de Na-

ciones Unidas (CEPE), reunidos en la Conferencia
Ministerial sobre el Envejecimiento de la CEPE en
Berlín del 11 al 13 de septiembre de 2002, adopta-
mos la “Estrategia de Implementación Regional del

Plan de Acción Internacional de Madrid sobre el En-

vejecimiento 2002 para la región de la CEPE” y, asi-
mismo, la aplicación (acordado)

2. Reconocemos que la región de la CEPE está experi-
mentando cambios demográficos sin precedentes y
tiene la mayor proporción de personas mayores. Es-
tos cambios son el resultado de una profunda trans-
formación socio-económica, que plantea múltiples re-
tos y ofrece numerosas oportunidades para nuestras
sociedades. Tenemos una responsabilidad, en colabo-
ración con todos los actores relevantes de la sociedad
civil y del sector privado, para aprovechar estas opor-
tunidades y responder plenamente a todos estos re-
tos. (acordado)

3. Consideramos el aumento de la longevidad como un
importante logro de nuestras sociedades. Las perso-
nas mayores son un recurso valioso y su contribución
es esencial para la sociedad. Destacamos la impor-
tancia de favorecer que las personas mayores conti-
núen participando plenamente en todos los aspectos
de la vida. Nuestro enfoque del envejecimiento es glo-
bal, dirigido a promover el desarrollo de una sociedad
para todas las edades mediante el fortalecimiento de
la solidaridad inter e intrageneracional. Las genera-
ciones jóvenes tienen responsabilidades y un papel
especial en la construcción de una sociedad para to-
das las edades. (acordado)

Una sociedad para todas las edades en la región de la CEPE

4. Somos conscientes de que la promoción y la protec-
ción de los derechos humanos y las libertades fun-
damentales son esenciales para una participación
activa de las personas mayores en todos los aspec-
tos de la vida y para la creación de una sociedad pa-
ra todas las edades. Nos comprometemos a asegu-
rar el pleno disfrute de los derechos económicos, so-
ciales y culturales, y de los derechos civiles y
políticos de las personas y la eliminación de toda for-
ma de violencia, abuso y abandono, y de discrimina-
ción contra las personas mayores. En este sentido,
los grupos con necesidades especiales, sin importar
la edad de sus miembros, incluyendo los pobres, los
excluidos socialmente y aquellos con discapacida-
des, nos conciernen especialmente. Estamos deter-
minados a facilitar a todas las personas llegar a la
vejez en las mejores condiciones de salud y bienes-
tar, con especial atención a la situación de las muje-
res mayores, y a aumentar el reconocimiento de la
dignidad e independencia de las personas mayores.
(acordado)

5. Somos conocedores de las consecuencias económi-
cas y sociales a largo plazo de los cambios demográ-
ficos. Para tener éxito, las respuestas a estos cam-
bios deberían ser sostenibles. Además, las respues-
tas deberían estar basadas en un planteamiento
global, de forma que la perspectiva transversal del
envejecimiento esté en todos los ámbitos de las políti-
cas. Las políticas para los diferentes sectores, siste-
mas y grupos deberían ser integrales, correctamente
coordinadas, de apoyo mutuo y sensibles a las cues-
tiones de género. El reto consiste en que la sociedad
en su conjunto se adapte a los cambios demográfi-
cos, especialmente al envejecimiento. (acordado)

En el ámbito europeo, la Comisión Económica para Euro-
pa de las Naciones Unidas (CEPE) inició un proceso pre-
paratorio conducente a la Conferencia Ministerial sobre el
Envejecimiento que tuvo lugar en Berlín los días 11-13 de
septiembre de 2002. Este evento, posterior a la Asamblea
de Madrid, se planteó como una actividad de seguimiento
de los resultados de la Asamblea Mundial, centrando la
atención en la problemática específica del mundo desa-
rrollado. El proceso preparatorio tuvo tres componentes:

a) la labor de un comité formado por expertos internacio-
nales, b) la negociación intergubernamental, y c) la con-
tribución de la sociedad civil mediante un Fórum de ONG
previo a la Conferencia. Durante la sesión de conclusio-
nes, la CEPE aprobó dos documentos: la Declaración Mi-
nisterial de Berlín: una sociedad para todas las edades, y
la Estrategia Regional de Ejecución del Plan Internacio-
nal de Acción sobre el Envejecimiento de Madrid, 2002,
el primero de los cuáles se incluye a continuación.



UNA SOCIEDAD PARA TODAS LAS EDADES EN LA REGIÓN DE LA CEPE

6. Somos conscientes de que nuestra región, cada vez
más integrada, está formada por sociedades amplia-
mente diferenciadas por sus niveles de desarrollo
económico y social y que un número de países con
economías en transición están menos equipados pa-
ra afrontar los retos del envejecimiento de la pobla-
ción. Por ello, la asistencia a estos países debería re-
forzarse. (acordado)

7. Afirmamos que nuestras sociedades comparten valo-
res comunes, incluyendo aquellos relacionados con
los derechos humanos, las libertades fundamentales y
la eliminación de todo tipo de discriminación. También
reconocemos la existencia de variaciones considera-
bles entre los estados miembros de la CEPE en ámbi-
tos económicos, sociales, políticos y culturales. La Es-
trategia de Implementación Regional del Plan de Ac-
ción Internacional de Madrid sobre el Envejecimiento
2002 es sensible a estas diferencias. (acordado)

8. Adoptando la Estrategia de Implementación Regional
del Plan de Acción Internacional de Madrid sobre el En-
vejecimiento 2002, y para alcanzar la perspectiva trans-
versal del envejecimiento en todos los ámbitos de las
políticas, damos una particular prioridad a incrementar
la participación de las personas mayores en la sociedad
y fomentar la inclusión social y la vida independiente,
promover un crecimiento económico equitativo y soste-
nible abordando las implicaciones del envejecimiento de
la población, reforzar una protección social adecuada y
sostenible para presentes y futuras generaciones; inci-
tar al mercado de trabajo a responder al envejecimiento
y aprovechar el potencial que suponen las personas
mayores, promover la formación continua; mejorar a lo
largo de toda la vida la salud física y mental y el bienes-
tar; asegurar la igualdad de acceso a una atención sani-
taria y social de calidad; desarrollar la perspectiva trans-
versal de género en todas las políticas de envejecimien-
to; apoyar a las personas mayores, sus familias y
comunidades en su papel de cuidadores; y promover la
solidaridad intergeneracional. (acordado)

9. Nos comprometemos a aplicar la Estrategia Regional
de Implementación del Plan de Acción Internacional
de Madrid sobre el Envejecimiento 2002 a niveles tan-
to locales, como nacionales. Reiteramos que tenemos
la responsabilidad principal para lograr este objetivo,
trabajando en estrecha colaboración con la sociedad
civil, el sector privado y otros actores relevantes, es-
pecialmente las mismas personas mayores. Su contri-
bución al desarrollo de respuestas políticas efectivas
es vital. (acordado)

10. Decidirnos promover y tornar parte en cooperación
con los estados miembros de la CEPE, en la aplica-
ción de la Estrategia Regional de Implementación.
Esta cooperación podría reforzarse con la colabora-
ción activa de los principales departamentos y agen-
cias de Naciones Unidas y otras organizaciones inter-
gubernamentales e instituciones activas en el área
del envejecimiento de la región de la CEPE, así como
con las redes de ONG. Consideremos que esta coo-
peración en la región debería estar plenamente en
sintonía con los compromisos alcanzados en la Se-
gunda Asamblea Mundial sobre el Envejecimiento en
relación con todas las dimensiones de cooperación
internacional. (acordado)

11. Destacamos la importancia de un seguimiento efecti-
vo de la aplicación de la Estrategia Regional de Im-
plementación que debería posibilitar un intercambio
productivo de información, experiencias y buenas
prácticas. Este proceso se vería beneficiado tanto co-
mo fuera posible de una colaboración adecuada y
una participación activa de las principales organiza-
ciones de la región. (acordado)

12. Estamos convencidos de que poner en marcha la Es-
trategia Regional de Implementación es la mejor ma-
nera de aplicar el Plan de Acción Internacional de
Madrid sobre el Envejecimiento 2002 en la región de
la CEPE y, por tanto, no escatimaremos esfuerzos
para alcanzar este objetivo. (acordado)
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